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			A ti, papá, por ser mi mejor maestro y mi gran valedor.
También a vosotros, mis hijos, Rafael y Arantxa, 
por iluminar cada mañana mi vida con vuestras sonrisas 
y desbordar de amor mi corazón.

		

	
		
			Prólogo

			Las siete estrellas

			Otoño, año 1238

			Cuenta la leyenda que, en los años de Reconquista, una compañía de soldados del rey Jaime I el Conquistador permanecían acampados junto a un grupo de alquerías, que más tarde se convertirían en la población de Alfafar. Cuentan que, durante una noche, sentados al calor de una hoguera y mientras perdían sus miradas en el crepitar del fuego, añorando el regreso al hogar, se sorprendieron al mirar al cielo y descubrir siete estrellas que caían cerca de su posición, justo entonces, los soldados escucharon el sonido de una campana.

			Enterado el rey de esta asombrosa y extraordinaria noticia, mandó buscar el lugar exacto donde habían caído las siete estrellas y averiguar qué había ocurrido. Comenzó la búsqueda, pero sin mucho éxito. Fue entonces cuando (con la ayuda de la gente que vivía en las alquerías), después de cavar por varios lugares, encontraron algo extraño y misterioso a la vez.

			Rápidamente dieron aviso al rey, que con premura acudió al lugar de la excavación; delante de él desenterraron aquel misterioso objeto. Grande fue su sorpresa al descubrir que se trataba de una campana que llevaba en su interior la imagen pétrea de la Madre de Dios, que sostenía sobre su rodilla a su hijo, guardada por debajo por una pila bautismal con un escudo de armas en cuyo interior lucía una hermosa ala. Todos se postraron de rodillas de inmediato. Muy emocionado, el rey Jaume I, según la leyenda, quedó en pie con su mirada levantada hacia el firmamento. Con lágrimas en los ojos y muy solemnemente pronunció estas palabras: «¡Oh, gran Do!».

			Y desde entonces se venera con férrea fe a la Mare de Déu de Alfafar a la cual llamaron, la Mare de Déu del Do.

		

	
		
			Alfafar, año 2019

			El camino de tierra lleno de piedras, baches y surcos se hacía eterno. Al final de este, lo cruzaba otro camino asfaltado, donde había dejado estacionado su coche. Sin dejar de correr, notaba como el fuerte latir de su corazón marcaba el ritmo de su agonía: cada vez que volvía la vista atrás y veía que la imagen de su perseguidor se hacía más clara, aumentaba la ansiedad en aquel cuerpo viejo y frágil.

			La luna ya estaba en lo más alto del cielo. El frío y la humedad de los campos de arroz se dejaban notar con fuerza. Sebastián no podía parar de esbozar muecas de dolor y angustia en su cara manifestando así el sobresfuerzo que su corazón, sus pulmones y piernas realizaban en aquella trágica carrera por salvar su vida. Continuaba corriendo por el camino del marjal, rodeado por más y más acequias y arrozales que en esa época del año estaban anegados por el agua, cuando, de pronto, su cuerpo no pudo más: fatigado, tropezó con una piedra y, como si de un fardo pesado se tratara, cayó a tierra. Se dio la vuelta en el suelo, notó como el frío de la tierra invadía su espalda y mirando al cielo, mientras su boca abierta de par en par intentaba inyectar algo de oxígeno a sus pulmones, comenzó a rezar como pudo entre respiración y respiración. De repente vio la cara de su perseguidor, que le fue tapando la panorámica que tenía del cielo, la luna y las estrellas. Se resignó: en el fondo reconocía que no tenía ninguna posibilidad de escapar. Miró a su perseguidor. Sin mucho tiempo para observarlo con detalle, con una mirada de arriba abajo escrutó detenidamente a su atacante. Llevaba un sombrero marrón en la cabeza, un pañuelo que le cubría la cara a modo de bandolero y solo se le podían ver dos ojos grandes con unas cejas negras más que pobladas. El resto de la vestimenta eran unas botas oscuras, pantalones negros ajustados y una chaqueta de cuero negra. Tenía una altura considerable y era más bien delgado.

			Se sentó encima de Sebastián, clavando una rodilla a cada lado del cuerpo del anciano y fue ahí cuando le descubrió una fina cicatriz que casi unía su ojo derecho con la sien.

			Sebastián le miró fijamente a los ojos y con la voz entrecortada por la frenética respiración, pero muy firme, le gritó: 

			—¡Nunca lo conseguiréis!

			—¿Apostarías tu vida, viejo? —le respondió con voz grave, con un acento afrancesado más que apreciable. Mientras lo cogía por el cuello con la mano izquierda, con la derecha sacaba una daga de veinticinco centímetros de hoja y se la colocaba en una mejilla.

			—No me importará perderla, pues la muerte para mí no es el final. Y ya os digo que nunca la encontraréis. —A la vez que le contestaba, Sebastián esbozaba una leve sonrisa que transmitía la sensación de quien está en paz consigo mismo y no le importa morir.

			Sebastián era de mediana estatura, pelo canoso y una gran barba blanca que a sus ochenta y un años le daba un aspecto entrañable; había dedicado toda su vida a la fabricación del mueble, pero de eso ya hacía mucho, ya que llevaba más de dieciséis años jubilado, casi los mismos que de viudo.

			—Eso está muy bien, viejo —decía mientras le acariciaba las mejillas con la punta de la enorme daga—, pero si no me dices lo que quiero saber y me obligas a matarte iré a por tu hija y seguro que ella sabrá complacer mis preguntas.

			—¡Ella no sabe nada!, ¡no está metida en esto! ¡No la toquéis! —La cara de Sebastián mudó en preocupación con los ojos desbordados por las lágrimas.

			—Eso lo averiguaré después de que acabe contigo, ¡viejo! —El atacante empezó a soltar una batería de carcajadas crueles y macabras.

			Sebastián abrió los ojos como platos, su rostro se transformó en pura rabia, sus labios parecían echar un pulso de fuerza chocando uno contra el otro a la vez que soltaba un grito de ira para poder sacar algo de fuerzas de donde fuera. Intentó alcanzar con sus manos el cuello de su oponente sin mucho éxito, ya que su adversario estuvo rápido y con un brazo detuvo las manos de Sebastián, que al caer agarraron la chaqueta del embozado abriéndola y dejando entrever una camisa blanca con un símbolo en el lado izquierdo del pecho, justo a la altura del corazón. Sebastián al ver aquel símbolo se quedó inmóvil. Sorprendido, solo atinó a gritar:

			—¿Vosotros? ¡Pero si ya no existís! ¡No puede ser! —Sebastián negaba con la cabeza mientras sus ojos permanecían fijos en aquel símbolo. El pánico corrió por su cuerpo como un escalofrió.

			La reacción del embozado no se hizo esperar: muy lentamente comenzó a clavarle su daga en el costado izquierdo y acercaba su boca al oído de Sebastián para decirle con voz baja y muy despacio:

			—Nunca llegamos a desaparecer.

		

	
		
			Plaza del Ayuntamiento de Alfafar
(Valencia)

			—¿Qué opinas, Cortés? —preguntó mirando a su compañero.

			—Lo cierto es que estoy desconcertado —le contestó de cuclillas al lado del cuerpo sin vida.

			—Te diré lo que no es: no es un robo, ya que a la víctima no le quitaron nada; no es probable que sea un ajuste de cuentas, y seguro que no es un suicidio. —No pudo evitar dibujar una sonrisa con un toque de ironía al final de sus palabras.

			—Déjate de bromas, Gázquez, la cosa es muy seria: en esta población no han visto un crimen así en la vida. Fíjate cómo tiene las manos colocadas. —Cortés, ladeando la cabeza, se quedó pensativo mirando las muñecas del cuerpo y tras unos segundos prosiguió— Es como si quisieran mandar un mensaje a «alguien» con este asesinato. —Mientras hablaba se iba incorporando hasta ponerse junto a su compañero Gázquez.

			Los hechos habían sido estremecedores. Alfafar, una localidad de la comarca de l’Horta Sud, con una población estimada de unas 21 000 personas y situada a escasos kilómetros de la ciudad de Valencia, se despertaba conmocionada con el brutal asesinato de un vecino de avanzada edad: a las seis de la mañana unos agentes de la patrulla de la Policía Local observaron en uno de los bancos de la plaza del Ayuntamiento a un hombre mayor, sentado con las manos juntas y la cabeza echada hacia delante. Les extrañó el hecho de que una persona de esa edad estuviera durmiendo a esas horas en ese banco, que era lo que a distancia parecía. La plaza del Ayuntamiento, de forma rectangular, muy vistosa y bonita; a lo largo, en un extremo, el ayuntamiento y en el otro, la iglesia, una enfrente del otro, interponiéndose por medio una columna cuadrada de unos cinco metros de altura rodeada por una fuente de agua, la cual era el monumento conmemorativo de la llegada de agua potable a la población el 2 de septiembre de 1912. A los lados de la plaza se situaban unas hileras de árboles acompañados por bancos de madera con base de piedra, muy frecuentados y solicitados por la población durante el día. En uno de ellos, el más cercano a la iglesia por su parte derecha, era en el que se hallaba el hombre. Uno de los policías, desde la puerta del vehículo en el que patrullaban, a un centenar de metros de distancia del banco, lo vio. Señalando al hombre, le comentó al compañero: 

			—Es un poco pronto para esto, ¿no? 

			A lo que el otro le contestó de forma sarcástica: 

			—Estará cogiendo sitio. 

			Él lo miró con gesto de reprobación y se encaminó hacia el banco, el compañero lo observaba con curiosidad. Tal como se iba acercando, el policía tenía más claro que algo no iba bien. A pocos pasos de llegar, se confirmaron sus sospechas: descubrió sangre en el costado izquierdo del cuerpo, las manos juntas y atadas al igual que los tobillos; le alarmó también ver unas marcas en las mejillas y una especie de cruz que debieron de tallarle a cuchillo en la piel justo en el pecho. Se notaba que debían haber puesto empeño en grabarla, porque los cortes eran profundos. «No es una cruz común», pensó el policía al verla. En sus extremos se ensanchaba, y además remataba el dibujo una especie de triángulo apuntando hacia arriba, justo en el centro de la cruz. La mirada de desconcierto que el joven policía lanzó a su compañero como si de un S.O.S. se tratara alertó a este, que seguía expectante desde la puerta del vehículo.

			Rápidamente movilizaron a los efectivos y precintaron parte de la plaza. En cuestión de hora y media se presentaron los investigadores de la Guardia Civil. Se trataba del capitán Cortés y el teniente Gázquez, compañeros desde hacía tiempo a los que la diferencia de galones no hacía distinción entre ellos. Su asociación era buena, contaban con una gran reputación dentro del cuerpo. Al ser informada la comandancia desde el cuartel de la Guardia Civil de Alfafar, no vacilaron en asignarles este caso. Debían solucionarlo lo antes posible, de forma discreta y eficaz.

			El capitán Cortés tenía cuarenta y seis años de edad, vestía con un pantalón de traje, camisa de manga larga a rayas y todo ello debajo del chaleco verde con letras amarillas con el distintivo de la Guardia Civil. De pelo oscuro y corte marcial, ojos marrones y una talla de, al menos, 180 cm; le gustaba cuidar su físico en el gimnasio y se notaba a simple vista. Llevaba casado trece años y tenía dos hijos. Se podría decir de él que era un hombre sencillo y de hogar.

			Por su parte, el teniente Gázquez era un tipo con un aire más juvenil; vestía vaqueros claros y camisa blanca con los tres últimos botones desabrochados, lo cual hacía que sobresaliesen del chaleco las solapas de la camisa. Tenía solo tres años menos que Cortés, pero no le gustaba eso de casarse y formar una familia. A él y a su pareja les encantaba vivir sin ataduras, sin hijos de los que hacerse cargo, sin hipotecas, sin compromisos al fin y al cabo.

			—¿Un mensaje, dices? ¿Piensas que tal vez sea cosa de alguna secta, mafias o algo parecido? —Gázquez comenzó a ponerse los guantes de látex.

			—No, no lo sé, pero fíjate en la cruz que le dibujaron en el pecho. —Cortés volvió a su posición de cuclillas y con la mano enfundada en el guante apartó del todo la camisa para poder observar mejor la cruz—. Se la debieron hacer cuando ya estaba muerto, ya que apenas sangró. No se puede decir lo mismo de la puñalada en el costado, con certeza es la que acabó con la vida de este hombre. En cualquier caso, está claro que utilizaron un cuchillo o navaja de enormes dimensiones: el corte es muy profundo.

			En ese momento unos pasos de tacón que procedían de detrás de Cortés hizo que se interrumpiera la conversación entre ambos. Cortés se giró y vio a una mujer de unos cincuenta años, ataviada con una bata blanca que dejaba entrever un bonito vestido por debajo. Iba arrastrando un maletín con ruedas. La acompañaban tres hombres ataviados con un mono desechable blanco que les cubría prácticamente la totalidad del cuerpo. Al ponerse de pie Cortés pudo fijarse más en la mujer: cabellos castaños, ojos verdes, bien maquillada y nariz respingona. «Y con mucho carácter, seguro», se dijo a sí mismo al ver los aires que se daba.

			—Vaya, vaya, pero si es la comandante Vergara —Gázquez susurraba detrás de Cortés—. Ya era hora que coincidiéramos con ella.

			—¿De qué la conoces? —preguntó Cortés sin darse la vuelta.

			—El otro día el comandante Soler me comentó que la policía judicial había recibido un nuevo fichaje, la nueva jefa del departamento de la PJ, la comandante Vergara recién llegada de León. Se rumorea que pidió el traslado porque se separó de su marido y necesitaba cambiar de aires. También dicen que es una eminencia a la hora de obtener resultados. —Rápidamente Gázquez dejó de hablar, la mujer estaba casi junto a ellos.

			—Señores, buenos días, soy la comandante Vergara de la Policía Judicial.

			La Policía Judicial se podría decir que es la policía científica: encargados de buscar huellas, restos de sangre, pruebas de ADN, pisadas y un largo etcétera. Son verdaderos profesionales a los que no se les escapa nada, y gracias a ellos muchos casos pudieron ser resueltos. Todos en el cuerpo tienen verdadera fe en ellos.

			—Buenos días, comandante. —Cortés le estrechó la mano y se presentó—: Soy el capitán Cortés, mi compañero es el teniente Gázquez. Nos han asignado este caso.

			—Muy bien, Cortés, ¿qué puede contarme? —La mujer sacó una libreta con intención de apuntar los datos más importantes con los que quizás pudiera relacionar alguna prueba.

			Apresuradamente Cortés sacó la suya y pasando un par de hojas comenzó a relatarle lo acontecido.

			—Al parecer, a primera hora de la mañana un policía local encontró el cuerpo. —Cortés seguía mirando su pequeña libreta donde anotaba sus informaciones—. Al registrarle los bolsillos encontramos una cartera con su documentación, apenas veintiocho euros y dos juegos de llaves: el primero parece que sea de un automóvil, y el segundo de un domicilio…

			Mientras Cortés le contaba a la comandante todos los detalles que sabían, Gárquez observaba detenidamente cómo las personas que la acompañaban y que iban enfundadas en el mono blanco empezaban a hacer fotos, abrir maletines y sacar material para obtener muestras.

			—¡La gente del municipio se habrá llevado un buen susto con este crimen! —dijo la comandante sin apartar su mirada de la libreta.

			—¿Conocía usted Alfafar? —preguntó Gázquez con verdadera curiosidad.

			—Lo cierto, teniente, es que sí. Tiene un gran parque comercial, unos de los mejores y más completos de España, diría yo. Lo he visitado en reiteradas ocasiones. —La voz de la comandante era seria y firme—. ¿Ustedes, no? —dirigió la pregunta a Cortés.

			—Sí, claro, de sobra, es bastante conocido.

			—Sin olvidar también su gran cantidad de hectáreas dedicadas al cultivo del arroz —remató la comandante.

			Después de una silenciosa pausa, Cortés continuó relatándole los hechos y cinco minutos más tarde, la mujer ya se había colocado los guantes y estaba examinando el cuerpo.

			—Es obvio que no lo mataron aquí —dijo—, ya que la herida del costado debió de sangrar copiosamente, y aquí apenas hay sangre fuera del cuerpo. —Gázquez miró a Cortés y levantó las cejas: «Eso era evidente, vaya descubrimiento», pensó.

			Acto seguido la comandante le cogió las manos y empezó a observarlas minuciosamente.

			—Parece que cuando lo ataron ya estaba muerto.

			—¿A qué hora cree que lo mataron? —preguntó Cortés mientras escribía en su libreta.

			—Eso no puedo saberlo ahora, esa información se la facilitará el forense. —La comandante miraba a Cortés, este paró de escribir, la miró y le hizo un gesto con la cabeza de conformidad—. Pero si quiere que me aventure a dar una hora aproximada, le diré que este hombre llevará muerto entre seis y ocho horas aproximadamente. —Se hizo un breve silencio—. Claro que es tan solo una conjetura: como ya les he dicho, será el forense quien lo confirme con más precisión.

			Cortés terminó de anotar el dato y le dio las gracias. La comandante les pidió que les dejaran trabajar a ella y a su equipo. Les aseguró que en cuanto tuvieran nuevos resultados se los haría saber de inmediato, y estos aceptaron. Apartando el precinto policial salieron de la escena del crimen.

			—Para ser una eminencia en su campo, su forma de trabajar es muy poco ortodoxa y, por cierto —Gázquez frunció el ceño—, ¿cómo se atreve a precisar la hora de la muerte sin medir la temperatura de los órganos, sin ninguna pista que facilite ese dato? —Gázquez no se lo explicaba. Con las manos metidas en los bolsillos del pantalón arqueaba la boca hacia arriba y movía la cabeza negando.

			—Imagino que por el rigor mortis y algunos detalles más, como las córneas de los ojos o qué se yo. —Cortés, que iba andando delante de Gázquez, se detuvo y dio media vuelta quedando cara a cara con su compañero—. Bueno esto es lo que sabemos: varón caucásico de ochenta y un años de edad, vecino de la localidad; herida mortal de arma blanca en el costado izquierdo, cortes superficiales en las mejillas, atado de pies y manos, después de muerto le tallaron una cruz en el pecho y lo colocaron en el banco.

			—Esto último debe significar algo para el asesino, un mensaje amenazando a «alguien» de que correrán la misma suerte, pero ¿a quién? —agregó Gázquez.

			—Claro, eso es lo que tenemos que averiguar. De todos modos creo que estás en lo cierto, el único motivo por el que lo ataron después de matarlo fue para poder colocarlo mejor. Y no olvidemos que según Vergara debió morir entre seis y ocho horas atrás. —Gázquez miró su reloj—. Por lo tanto, si son casi las diez de la mañana, debieron matarlo entre las dos y las cuatro de la madrugada.

			—Está bien, deberíamos hablar con el policía que encontró el cuerpo, averiguar si antes que él algún vecino pudo ver algo, indagar más sobre la vida de este hombre: amigos vecinos, familia, para saber quién querría hacerle algo así y el porqué. Y esperar a que la comandante nos dé más datos para intentar encontrar el lugar donde lo mataron.

			—De acuerdo, llamaré al grupo de apoyo para pedirles que indaguen en la vida de este hombre a ver quién hubiera podido tener algún móvil para matarlo y, si pueden, que nos faciliten algunos posibles sospechosos para interrogarlos: gente con antecedentes de sangre, sectas, que rondaran por la zona la pasada noche… Lo que está claro es que este homicidio es muy extraño por la forma como lo mataron, las marcas de la cara, la cruz tallada a cuchillo en su pecho; por si esto fuera poco, la víctima es un hombre mayor sin antecedentes y con una vida aparentemente normal.

			—Todo se aclarará. —Y girándose hacia delante reanudaron la marcha esquivando a la gente que allí se amontonaba intentando saber qué había ocurrido.

		

	
		
			Tres días más tarde

			El día había salido sin que el sol apenas se dejase ver: era un sábado triste y gris, o al menos eso le parecía a Sonia. La gente en fila de a uno iba pasando por delante de ella; de Gloria, su madre; y de Isabel, su tía abuela. Algunos la besaban cuidadosamente en las mejillas, otros la abrazaban y la gran mayoría le decía cosas como: «Te acompaño en el sentimiento», «Era un gran hombre», «Lo echaremos mucho de menos» y frases por el estilo.

			Levantó la vista y comenzó a observar los detalles de la fachada de la iglesia, sobre la misma puerta encajada en la fachada había una escultura pequeña de la Mare de Déu del Do. Sonia sentía una devoción especial por ella, no era muy de ir a misa, pero su abuelo, que era fiel seguidor de la Mare de Déu del Do, siempre le hablaba de ella con mucho cariño y le decía: «Cuando tengas algún problema, pídele a la Mare de Déu del Do que te ayude: ella nunca te fallará». Sonrió al recordar aquellas palabras.

			Desde que se marchó de Alfafar, hacía ya tres años, para vivir en Castellón con su novio, su abuelo no había día que no la llamara por teléfono para ver cómo estaba. Allí, Sonia tenía un buen trabajo en una empresa de publicidad.

			Siguió mirando hacia arriba y justo encima de la escultura vio la vidriera en la que está representado Jesucristo. Inclinó un poco la cabeza ya que no la recordaba. Más arriba, y justo en la cima de la fachada, había otra escultura en piedra del santo mártir romano san Sebastián, patrón de Alfafar. «¡Qué muerte más terrible!», pensó ella al verlo atado a un tronco y con el cuerpo lleno de flechas. Cerró los ojos y volvió a agachar la cabeza. «¡San Sebastián!», volvió a repetirse. En ese momento un jarro de agua fría la devolvió a la realidad, el pensar en el santo le hizo recordar por qué estaba allí: su abuelo materno, que se llamaba Sebastián, había sido brutalmente asesinado y hoy, después de tres días, se estaba celebrando el funeral. No pudo retener las lágrimas por más que intentara cerrar con fuerza los ojos.

			Sonia, a simple vista, aparentaba ser frágil y sensible. Tenía una larga melena de color castaño que en conjunto con sus ojos verdes la convertía en una mujer bastante atractiva. A sus treinta y dos años ya sabía lo que era perder a seres queridos, ya que, cuando tan solo era una niña, falleció su padre y también había sufrido la muerte de su abuela.

			Volvió a alzar la vista para observar el majestuoso campanario en un fallido intento por evadirse. De pronto una caricia en el hombro la sacó de sus tristes pensamientos. Levantó la vista: eran dos hombres y tres mujeres de avanzada edad, el primero de ellos le estaba acariciando el hombro al tiempo que la miraba de manera fraternal.

			—Hola, Sonia, lamentamos mucho lo que ha sucedido, tu abuelo era un gran amigo nuestro. —Sonia seguía mirando a aquellas personas intentando recordar quiénes eran. Creía reconocer alguna cara, seguramente vecinos del pueblo—. Quizás no te acuerdes de nosotros, pero te conocemos desde que eras un precioso bebé.

			—Lo siento, pero no los recuerdo, mi abuelo era muy conocido en el pueblo y tenía muchos amigos y allegados. De todos modos, gracias por sus palabras.

			El hombre, mirando atrás, al ver que estaban generando un atasco en la cola de personas que aguardaban para darle el pésame, volvió a mirarla y con una sonrisa se despidió, no sin antes decirle con el semblante inquieto:

			—Espero que volvamos a vernos pronto.

			Los cinco ancianos, mientras iban pasando, le estrechaban la mano. La última de ellos, la que parecía estar más afectada, se quedó mirándola y llorando la abrazó. A Sonia en parte le pareció extraño: no conocía a esa mujer, o como mucho de vista, pero ese abrazo implicaba cercanía y confianza, dos cosas que no compartía con aquella anciana. Cuando se separaron, la extraña señora miró a un lado y al otro, al ver que nadie la observaba le entregó una nota a Sonia que por poco se le cae al suelo, ya que no lo esperaba. Apresuradamente, la anciana, se marchó sin dejar de llorar. Pero a Isabel, sin saber qué había pasado, el movimiento rápido de manos le había llamado la atención y la miraba de reojo y con desconfianza.

			Sonia se quedó mirándola y preguntándose «¿Quién es esta gente?». Levantó la mano que contenía la nota. Cuando iba a abrirla, la interrumpieron sus amigas de la infancia, que estaban aguardando en la cola y a las que apenas veía desde que se trasladó a vivir a Castellón. Querían darle el pésame, ella rápidamente guardó la nota pensando en que ya la leería cuando estuviera sola. La gente pasó y cuando ya no hubo nadie en la fila, emprendieron el camino del cementerio donde le darían el último adiós a su tan querido abuelo.

			Caminando hacia el lugar donde correspondía enterrarlo, agarrada a su tía y a su madre, le vino a la mente cómo se había enterado de lo sucedido. Recordó la llamada de su madre, que, con la voz calmada, le contó que su abuelo había sido asesinado; recordó el shock y la ansiedad que le había producido la noticia. Fue muy cruel, nunca olvidaría aquel día. Ella no tenía más familia que su madre, una vieja tía hermana de su abuelo y el hijo de esta, que vivía en Holanda. La familia por parte de su padre era más amplia, con tíos, primos, etc. Pero estos vivían en un pequeño pueblo cerca de Albacete, y en consecuencia no tenía apenas relación con ellos salvo algunos comentarios de Facebook.

			Sonia estaba muy unida a Sebastián, había sido un padre para ella y un gran apoyo desde siempre. Hacía tan solo cinco días que lo había visto por última vez: se presentó por sorpresa en el apartamento en el que Sonia vivía con su novio en Castellón con la excusa de regalarle un pequeño joyero de madera que él mismo, como buen ebanista, había fabricado. Tenía forma de cofre, y se abría de la misma manera, la altura de un vaso y más abajo un pequeño cajoncito con dos pomitos que resultaban muy graciosos. De roble claro, con muchos adornos tallados en la misma madera; pulido y barnizado con brillo, una verdadera preciosidad. Sonia lo cogió y dándole las gracias lo colocó en su mesita de noche. Sebastián siempre la sorprendía con detalles parecidos, pero a ella le daba la sensación de que este era especial, ya que había hecho el viaje a propósito para entregárselo.

			Volviendo a la cruda realidad y ya en el cementerio, su tía abuela Isabel la abrazó cuando introducían el ataúd en el lugar donde el viejo Sebastián descansaría toda la eternidad.

			—Hay que ser fuertes, querida.

			Sonia, negando con la cabeza y al borde del llanto, respondió a su tía con dos preguntas.

			—¿Quién le ha hecho esto a mi abuelo? Y ¿por qué? —preguntaba sin poder evitar que le temblase el labio inferior—. Él era bueno y querido por todos. —Comenzó a llorar.

			—Oh, cariño —su tía la rodeó de nuevo con sus brazos en un intento por consolarla—, no pienses en eso, en este mundo hay personas malas y crueles, es un mundo de lobos; pero ten por seguro que el culpable, quien lo hizo, lo pagará, te aseguro que lo pagará. —Acercó su sien a la de Sonia—. Lo importante es que lo recuerdes como él era: cariñoso, bondadoso, humilde y, sobre todo, que te quería con locura. —Su tía abuela separó su cabeza de la de Sonia, apoyó sus arrugadas y frías manos sobre su cara y mirándola a los ojos continuó hablando—. Debemos ser fuertes, él lo hubiera querido así.

			Sonia se recompuso y perdió su mirada entre los asistentes.

			Isabel era una anciana muy delgada, iba vestida de riguroso negro, incluidos los zapatos, lo único que desentonaba era su corta melena de color blanco. Era de esas personas calmadas, que meditan todas sus respuestas y, para sus ochenta y seis años, se encontraba en plena forma.

			Gloria, la madre de Sonia, en ese momento se encontraba varios metros por delante de ellas, rodeada por un par de amigas que la consolaban afectuosamente. Gaspar, que era su pareja sentimental desde hacía ya seis años, la contemplaba en un segundo plano con dolor en el rostro por lo mal que lo estaban pasando, sobre todo Gloria.

			—Menos mal que mamá tiene a Gaspar —dijo Sonia mirando discretamente a su madre.

			Gaspar era un hombre maduro, de unos cincuenta y tantos años de edad, de mediana altura, pelo canoso y de carácter afable. Trabajaba como director de una sucursal de seguros en la localidad de Cullera. Gloria había marchado a vivir con él hacía unos años.

			—Lo cierto es que están muy unidos, y eso es bueno. Aún me acuerdo de cuando te fuiste a vivir a Castellón. Tu madre se quedó tremendamente sola en vuestra casa. Tu abuelo le pidió muchas veces que fuera a vivir con él, pero ella nunca quiso: decía que le gustaba vivir sola. Pero no era cierto. Así que por fin se decidió a vender el piso y marcharse a vivir junto a Gaspar. Recuerdo el alivio que sintió tu abuelo cuando se enteró, ya que no le gustaba que su hija estuviera sola.

			—Cierto, me alegré mucho cuando conoció a Gaspar, y también cuando se fue a vivir con él, aunque mi marcha quizás fue lo que precipitara su decisión. La verdad es que mi madre no había vuelto a levantar cabeza desde que murió mi padre, y cuando Gaspar apareció en su vida, su mundo volvió a brillar de nuevo.

			—Es muy doloroso perder a la persona que quieres. —La anciana miró por un instante al cielo antes de proseguir—: Desde que murió mi querido Francisco, ¡Señor, cuánto le he echado de menos! Al principio la familia fue mi primer apoyo, pero luego con quien hice vida fue con mis amistades; como ya te he dicho, la soledad es muy mala. Y para colmo el único hijo que tengo se casó con una holandesa y solo puedo verlos a ellos y a mis nietos dos veces al año.

			—Bueno, tía, pero hablas mucho con ellos mediante videollamadas a través de internet, y mis primos y yo nos escribimos alguna vez por wasap; pero supongo que tienes razón: ¡ojalá estuvieran aquí!

			La anciana no dijo nada.

			Los operarios del cementerio terminaron de depositar el ataúd en el nicho a la vez que el sacerdote recitaba algunas oraciones. Las tres mujeres, contemplando aquella escena, dejaron que el desconsuelo y la tristeza invadieran sus rostros.

			Una vez acabado el entierro, Sonia e Isabel se cogieron del brazo y tomaron el camino de vuelta. La madre de Sonia, muy afectada y abrazada a Gaspar, caminaba un paso por delante de ellas. Salieron del cementerio y continuaron andando, tomaron rumbo hacia la casa de Isabel, que estaba situada en la parte céntrica de la localidad.

			—Por cierto, ¿Rubén no ha podido venir?

			—No, tía, Rubén está de viaje de negocios en Bruselas. No ha podido evitar el viaje, cosas de trabajo, ya sabe, pero llegará esta tarde y vendrá directamente aquí.

			—¿Cómo? ¿Te ha dejado sola un día como hoy? Ese chico es un sinvergüenza.

			—Su trabajo es muy importante, además no se ha ido hoy, se fue hace dos días. —Sonia bajó la mirada—. Tiene un puesto de mucha responsabilidad —intentó justificarlo.

			Isabel dejó de andar, se giró hacia ella y le dijo:

			—Un trabajo nunca debería ser más importante que la persona a la que amas. Dime, ¿cuánto tiempo lleváis juntos, tres, cuatro años?

			—Casi tres.

			—Bueno, pues tres, lo que quiero decirte es que él debería estar aquí; además, últimamente siempre está en Bruselas.

			Sonia empezó a caminar de nuevo y dando un suave tirón del brazo de su tía abuela dijo:

			—Bueno, tía, eso es cosa mía.

			Isabel ya no le insistió más.

			Continuaban hablando y no se percataron de que Gloria y Gaspar habían detenido su marcha esperándolas.

			Tenían previsto pasar el día juntos en casa de Isabel, pero Gloria no se encontraba bien: comenzó a sentirse indispuesta y acordaron que sería mejor que Gaspar y ella marcharan a casa y al día siguiente Sonia iría a verla a Cullera. Por otra parte, Sonia esperaría a Rubén y pasarían la noche en casa de Isabel. Los acompañaron al coche y se despidieron colmándose de besos y abrazos. Sonia, mientras se despedía de su madre, pensó que era lo mejor, ya que su madre desde siempre había mostrado una salud muy delicada.

			Isabel y Sonia continuaron su camino preocupadas por la salud de Gloria.

			Llegaron a la casa de la anciana. Sonia le comentó a su tía que en el último momento había cambiado de parecer: no iba a quedarse en su casa como ella pensaba, se quedaría en casa de su abuelo. Esta idea le cayó como un rayo a Isabel, que puso el grito en el cielo. Intentó convencerla de mil maneras diferentes, pero no hubo forma. Sonia le contó que Rubén no tardaría en llegar, que le había enviado un wasap comunicándole que estaría en casa de su abuelo, en fin, que no estaría sola. Así que se despidió de ella con un fuerte abrazo, no sin repetirle Isabel, de nuevo una docena de veces, que se quedara con ella en casa. Para tranquilizar a su tía, Sonia le tuvo que volver a explicar que su intención era ir a casa de su abuelo y esperar la llegada de Rubén, pasar allí la noche y regresar a Castellón al día siguiente por la tarde después de ver a su madre. La anciana, dándose por vencida, se encogió de hombros y aceptó, también se quedaba más tranquila sabiendo que estaría con Rubén.

			Recogió la única maleta que había dejado en casa de su tía antes de acudir al entierro y, cuando esta la dejó marchar, miró su reloj, era la una y media de la tarde. Aunque no tenía mucho apetito ya era hora de comer: la mañana había sido emocionalmente muy intensa y debía reponer fuerzas e intentar descansar.

			Se encaminó a casa de su querido Sebastián. Mientras deambulaba por las calles más céntricas de Alfafar, reflexionaba sobre lo último que le había dicho su tía acerca de Rubén. Pensó que tenía toda la razón: no tenía que haberla dejado sola, y ella, por mucho que quisiera excusarlo, lo sabía.

			Al llegar a la casa echó un vistazo a la fachada de ladrillo marrón antiguo. La vivienda con planta baja y un primer piso, había pertenecido desde hacía varias generaciones a su familia materna.

			Sacó las llaves de su bolso. Recordó el momento en el que su querido abuelo, antes de que se fuera a vivir a Castellón, le había entregado una copia de las llaves: «Te vas a Castellón, pero aquí siempre tendrás tu casa, no lo olvides. Aquí tienes las llaves». Todo le recordaba a él.

			Abrió la puerta y entró despacio. Un aire viciado le daba la bienvenida y le advertía que la casa había permanecido cerrada los últimos días. No pudo evitar romper a llorar. Demasiados recuerdos, demasiadas vivencias y demasiadas sensaciones. Mientras se limpiaba las lágrimas iba abriendo persianas y ventanas para que se ventilara, y a medida que la luz de la calle inundaba la estancia con más fuerza se dio cuenta de que algo no encajaba: cajones abiertos, papeles revueltos sobre la mesa, todo estaba desordenado.

			Sonia se quedó pensativa y recordó que después de que su madre la llamara para notificarle la muerte de su abuelo, ella, aún en shock, llamó a su tía abuela, y esta le contó todo lo que se sabía en ese momento y también que la guardia civil estaba buscando algún indicio en casa de su abuelo. Sonia respiró profundamente y empezó a recoger y ordenar todas las estancias una por una.

			El interior de la casa era de estilo clásico valenciano de finales del siglo XIX, con una amplia entrada chapada con azulejos hasta media altura y altos techos; a mitad de pasillo y en la parte derecha, una puerta de madera que daba paso al dormitorio principal; siguiendo hacia delante por el ancho pasillo, la estancia se abría formándose así un salón comedor con chimenea, y más adelante se accedía al corral, una estancia abierta sin techo. Antiguamente a través de esas entradas y pasillos anchos, pasaban los carros y los mulos hacia el corral, donde moraban cuando no estaban trabajando en el campo. Contigua al salón estaba la cocina, escueta pero acogedora. Junto a ella, el baño, al lado del cual había una escalera de varios tramos que conducía a la planta superior. Allí, un pasillo iba dando paso a dos dormitorios más y a un inmenso trastero al fondo, al que su abuelo siempre lo llamaba «la cambra».

			Cuando terminó de organizar la parte inferior, subió a las habitaciones. No habían tocado apenas nada, ya que exceptuando la primera, que era de invitados, la segunda estaba vacía completamente, así que pasó a la cambra. Allí lo que encontró le hizo resoplar: veinticinco metros cuadrados de trastos y muebles viejos que antaño ella recordaba perfectamente ordenados, pero que hoy estaban sumidos en el caos más absoluto.

			Su reacción fue dar media vuelta y cerrar la puerta, estaba ya muy fatigada. Así que bajó, comió cualquier cosa enlatada que encontró en la despensa de la cocina y, dejándose caer en el sofá, se quedó dormida.

			Pasaron varias horas cuando el timbre de la puerta la despertó. Primero pensó que lo estaba soñando, pero de nuevo volvió a sonar y, abriendo los ojos lentamente, se fue incorporando; un gran bostezo la obligó a estirar su espalda y una cruel sensación de frío irrumpió en su cuerpo cuando de nuevo volvió a sonar el timbre. Sonia rápidamente se puso erguida y, con cara de duda, se encaminó a la puerta preguntando en voz alta.

			—¿Quién es?

			—¿Sonia? —preguntó una voz masculina.

			—Sí, ¿quién es? —volvió a preguntar mientras se asomaba por la mirilla.

			—Soy Toni. —Se pudo oír muy tímidamente.

			Sonia reconoció de inmediato la voz de su cuñado. Hacía tiempo que no lo veía, exactamente desde la última comida familiar en casa de sus suegros, y tampoco era que tuviesen mucha relación, pero le caía bien, y eso que apenas había cruzado alguna palabra que otra con él. Algo extrañada abrió la puerta. Se percató de que ya estaba oscureciendo.

			—Pero, Toni, ¿qué haces por aquí?

			—Lo primero, quería darte el pésame: siento mucho lo de tu abuelo. —Se le notaba algo inseguro, la falta de confianza entre los cuñados hacía que la situación fuera un poco forzada.

			Sonia agradeció sus palabras, bajo el umbral de la puerta y, apoyada en el marco con los brazos cruzados, lo miraba expectante. Toni vestía con unos pantalones vaqueros y un jersey gris que asomaba por debajo de una chaqueta de cuero marrón; con el pelo oscuro, muy corto por los laterales y más largo por el centro; debía de medir sobre un metro ochenta y era de complexión fuerte.

			—Verás, mi hermano me envió un mensaje desde Bruselas para contarme lo sucedido. Me dijo que él venía hoy a quedarse contigo, me dio la dirección de la casa de tu abuelo y pensé en venir a veros y darte el pésame.

			—Gracias, Toni, de verdad que te agradezco el detalle: estos momentos están resultando verdaderamente muy duros.

			El otoño empezaba a hacer de las suyas, el ocaso del sol y el frío insistían cada vez más, así que Sonia lo invitó a entrar a la casa. Sonia, que se le había metido el frío en el cuerpo, directamente se encaminó a la chimenea, al lado de la misma había un cajón de madera lleno de pequeños troncos, cogió unos cuantos y, con la ayuda de un par de pastillas de encendido, comenzaron a arder. Todo esto mientras Toni, unos pasos detrás de ella, observaba la vivienda con curiosidad. Su cabeza iba de lado a lado: vigas de madera, paredes lisas y blancas, muebles clásicos y un montón de fotos familiares repartidas entre los distintos muebles. Cuando llegó al salón, dejó caer su bolsa de viaje al suelo a la vez que se sentaba en un sillón cercano al calor de la chimenea.

			—Y mi hermano, ¿dónde está? —preguntó sin dejar de mirar en todas direcciones.

			—Rubén aún no ha venido —respondió ella seriamente a la vez que avivaba el fuego con un ruidoso fuelle.

			Un silencio incómodo enrareció el ambiente.

			—Vaya, pues creía que ya estaría aquí.

			Sonia, cerrando el cristal de la chimenea, se dio media vuelta y se quedó mirando fijamente la bolsa de viaje, hasta entonces no había reparado en ella. Toni, al darse cuenta, se apresuró a explicarle:

			—La verdad, pensaba, si no os parecía mal a ti y a Rubén, quedarme aquí hasta mañana, para no tener que volver conduciendo de noche.

			A Sonia le pareció raro, nunca había tenido mucha amistad con su cuñado, no por nada, simplemente que no había tenido la oportunidad, y aquello sonaba demasiado a excusa barata, pero aun así, lo dejó pasar.

			—Claro, tú puedes dormir en la primera habitación del piso de arriba y tu hermano y yo dormiremos en la de abajo; iré a por sábanas y me ayudas a preparar las camas.

			—De acuerdo, vamos.

			Sonia se encaminó al armario empotrado que había en mitad del pasillo de la entrada. Allí su abuelo guardaba las sábanas y las mantas. A la vez que caminaba introdujo sus manos en los bolsillos del pantalón y al notar un trozo de papel recordó a la mujer que se lo había entregado durante el entierro. Se detuvo, lo sacó del bolsillo y lo desplegó para leerlo.

			



			Debes confiar en mí: yo era una buena amiga

			de tu abuelo. Corres un gran peligro.

			Sin tu abuelo todo está perdido.

			No dejes que descubran quién eres.

			Es importante que nos veamos.

			Estaré esta tarde en la misa, siéntate en el

			último banco, el más cercano a la puerta.

			Tenemos que hablar.

			



			—Pero ¿qué barbaridad es esta?

			Toni se levantó del sillón, se acercó a Sonia, que, atónita, aún contemplaba el trozo de papel, cogió la nota y la leyó. Su primera reacción fue preguntarle quién se la había dado. Ella, encogiéndose de hombros, le contó lo sucedido.

			—Sonia, no quería sacarte el tema porque me resulta muy embarazoso, pero Rubén me contó cómo había muerto tu abuelo y es todo muy raro, ¿no crees que esta nota tendrá algo que ver?

			Sonia no había prestado mucha atención a las palabras de Toni. Con la mirada perdida y muy confusa, tuvo que hacer un esfuerzo para reaccionar y poder escapar de sus pensamientos.

			—Rápido, Toni, ¿qué hora es?

			Toni, inquieto, miró su reloj.

			—Las ocho y cuarto.

			—¿A qué hora se celebra la misa por la tarde?

			—Lo siento, Sonia, no tengo ni idea.

			Sonia recorría la estancia algo nerviosa con sus deliberaciones. De pronto se paró, dio media vuelta y mirando a Toni, le dijo:

			—Toni, si no recuerdo mal, es a las ocho, así que tendré que darme prisa para llegar antes de que termine.

			—Espera, espera, ¿es que te has vuelto loca?

			Le hizo la pregunta al tiempo que la cogía del brazo, ella se paró en seco y lo miró extrañada.

			—¿Qué pasa?

			—Pasa que no sabes quién es esa persona y pasa que puede ser peligroso. Yo creo que deberías llamar a la Guardia Civil y denunciar todo esto, imagina por un instante que fuera el asesino.

			—Pero, Toni, observa de qué forma tan simple está escrita la nota, esta forma de escribir tan insegura es fácil que sea de una persona mayor, de alguien que está nervioso y asustado. Escribe en femenino y me la entregó la anciana que me dio el pésame.

			Toni, que estaba analizando la nota, miró a Sonia con escepticismo sin saber qué decir.

			—Y encima me cita en la iglesia y a hora de misa, que es cuando está abarrotada de gente. —Sonia arqueaba sus cejas—. Creo que vale la pena arriesgarse un poco y averiguar algo sobre la muerte de mi abuelo.

			—No sé, Sonia, no sabría decirte, es todo muy raro y lo de citarte en la iglesia, parece que quiere hablar contigo sin que estéis a solas. Digas lo que digas, es muy extraño.

			En el rostro de Toni se podía leer que no tenía ninguna intención de complicarse la vida de esa forma, que lo mejor era ignorar ese trozo de papel.

			—Ponte en mi lugar. —Ella se aproximó más a él y con gesto serio repitió—: ¡Ponte en mi lugar! ¡Necesito saber qué pasó! Era mi abuelo, y ¡la forma en que acabaron con él…! —Un sollozo la interrumpió, Toni, paralizado, la miraba con empatía—. No es justo lo que le pasó.

			Toni pestañeó dos veces. Retrocediendo un par de pasos, le dijo:

			—Tienes razón, yo en tu lugar, no sé, quizás haría lo mismo, solo espero que no sea peligroso.

			—Además, tú me acompañarás, ¿verdad?

			—Claro. —Titubeó su cuñado.

			—Pues entonces no hay tiempo que perder. 

			Mientras Sonia se dirigía a la puerta de la casa, Toni en voz baja comentaba:

			—Mi hermano me mataría si te dejara ir sola. ¡Bueno! —arqueó las cejas—, también me matará aunque te acompañe.

			Sonia, ya en la puerta, se dio la vuelta.

			—¿Qué pasa, Toni?

			—No, nada, nada.

			Y se puso en marcha hasta alcanzarla. Al salir a la calle sintieron en sus rostros el aire fresco. Ya era de noche y las farolas iluminaban llenando de sombras todas las esquinas. A petición de Sonia, Toni volvió a mirar su reloj, marcaba las ocho y veinticinco. Sonia apresuraba el paso mientras que Toni iba detrás de ella aun sin entender nada de todo lo que acontecía. Sin embargo, a Sonia, en ese momento, se la veía muy decidida, muy confiada de sí misma.

			Al fin llegaron a la plaça del Forn (plaza del Horno) situada en la parte posterior de la iglesia; pasaron a la calle de Isaac Peral y pudieron observar toda la fachada posterior y lateral de la iglesia, la calle era peatonal y el suelo liso. Sonia empezó a caminar más lentamente: se acercaba el momento y esto le producía cierta ansiedad. Toni, por otra parte, la observaba con detenimiento sin pronunciar una sola palabra.

			Continuaron caminando por la calle flanqueando la fachada lateral izquierda de la iglesia y por el otro lado, edificios de viviendas y un par de casas bajas que colindaban con el edificio que alberga el juzgado local. Al terminar esta fachada lateral, a la derecha, la calle se abría para formar la plaza del Ayuntamiento. Toni señaló a un par de agentes de la Policía Local que patrullaban a pie por la plaza, lo hacía en un último intento por convencerla, pero esta negó con la cabeza, y cogiéndolo por la muñeca lo arrastró hasta la gran puerta de madera de la entrada a la iglesia. Estaba abierta de par en par dando paso a una pequeña estancia que tenía dos pequeñas puertas laterales que daban el acceso final al interior del templo.

			Sonia extrajo la nota de su bolsillo y con la respiración levemente agitada dijo:

			—Bien, dice que debemos sentarnos en el último banco.

			Un silencio con caras de concentración se hizo patente, duró poco, ya que varias personas necesitadas que pedían limosna en la entrada de la iglesia se acercaron demandando unas monedas.

			Sonia miró a Toni y acto seguido se encamino al interior de la iglesia por la puerta situada a la derecha, entraron los dos.

			Toni, que iba detrás de ella, no podía dejar de observar los techos del templo («Preciosos» se dijo para sí mismo). El cura estaba terminando de dar la comunión a las personas que, muy ordenadamente en fila india, aguardaban su turno. La iglesia estaba bastante concurrida, así que Sonia como pudo se sentó en el último banco de la fila izquierda sin que Toni, que estaba a su lado de pie, se diese cuenta.

			Sonia no dejaba de buscar con la mirada a la mujer que le había pasado la nota, pero por más que quisiera no lograba recordar del todo bien su rostro. Por su parte, Toni se deleitaba observando la iglesia de arriba abajo: «Es una obra de arte en sí misma —se decía—, no es excesivamente grande, pero tiene un gran encanto». Imágenes a derecha e izquierda resguardadas tras filas de columnas, llena de arcos, bóvedas, techos altos decorados de forma exquisita y al fondo el majestuoso altar, con la imagen de la Mare de Déu del Do como pieza principal del mismo, acompañada por san Sebastián, situado un poco más arriba y por Jesucristo, un poco más abajo. La imagen de la Virgen, de unos noventa y cinco centímetros de altura, estaba sentada y sostenía al niño Jesús de pie sobre sus rodillas, y por encima de los dos una campana («Hermosa», pensaba Toni mirándola fijamente). El edificio es un claro ejemplo del clásico barroco popular valenciano de la primera mitad del siglo XVIII.

			—Pero, hombre, ¿qué haces ahí de pie? —Toni no se había dado cuenta de que el sacerdote había terminado de dar la comunión a la gente y ya todo el mundo estaba sentado, él se había quedado de pie en el pasillo—. Siéntate, te están mirando todos —le reprendía entre susurros.

			Rápidamente se sentó al lado de Sonia y mantuvo la cabeza mirando al altar en un intento fallido por disimular mientras algunas mujeres lo miraban con cierto aire de desaprobación.

			—Lo siento, me he distraído. —Continuaban hablando en susurros.

			—No importa —contestó ella a la vez que indagaba entre las personas allí reunidas.

			Continuaron en silencio durante al menos diez minutos más. Después el sacerdote dio por finalizada la misa y la gente comenzó a abandonar el templo.

			A medida que iban pasando por el lado de Sonia y Toni, algunas personas que la conocían la saludaban con un discreto gesto y acto seguido dirigían sus miradas a Toni con curiosidad.

			De pronto, Sonia se fijó en una mujer que asomaba la cabeza por detrás de una de las columnas laterales de la izquierda, un gesto con la mano invitó a la joven a acercarse. Sonia, sin pensarlo dos veces, se encaminó hacia la parte posterior de la ancha columna. Toni hizo el amago de levantarse, pero ella negó con la cabeza.

			Cuando estuvo frente a la mujer, esta, con lágrimas en los ojos, la volvió a abrazar.

			—No te imaginas lo que estoy padeciendo por ti: debes marchar, volver a tu casa. No queremos que te pase nada malo a ti también.

			Sonia dio un paso atrás.

			—¿Que me pase algo malo? ¿Qué quiere decir con eso? ¿Quién es usted?

			—Ellos no quieren que te diga nada, pero yo quería mucho a Sebastián y no voy a permitir que te ocurra algo malo a ti, se lo debo a tu abuelo.

			La mujer estaba muy nerviosa, se aceleraba al hablar y titubeaba con las palabras.

			—¿Ellos? ¿Quiénes? ¿Pero de qué me está hablando?

			—De Sebastián, de tu abuelo.

			—¿Acaso sabe usted quién lo mató? —Sonia no pudo evitar emocionarse—. Porque si es así, por favor, ayúdeme, debe decírmelo y acompañarme a la policía.

			La anciana empezó a negar con la cabeza.

			Sonia dio un paso adelante y, algo alterada, señaló hacia la puerta, mientras le decía:

			—Mire, el retén de la Policía está aquí al lado, si usted quiere, podemos ir, usted cuenta todo lo que sabe y…

			La anciana continuó negando con la cabeza de forma más brusca con la vista fijada al suelo.

			—No, no y no. Muchacha, no sabes lo que dices. Escúchame —la cogió por los hombros—, debes marchar de aquí, vuelve a tu casa y sigue tu vida sin rebuscar más: es lo mejor para ti, esa es la mejor manera de que no te suceda nada. Tu madre por suerte también vive fuera y no la encontrarán y tú has de hacer lo mismo, regresa a tu casa.

			La anciana se separó de ella y dio varios pasos atrás con la intención de irse; la iglesia estaba cada vez más vacía, apenas quedaba gente. Pero Sonia se acercó otra vez.

			—Pero ¿en qué estaba metido mi abuelo? ¿Quiénes son los que no quieren que me diga nada?

			La anciana la miró fijamente y contestó seria y serena:

			—La hermandad.

			Y la mujer, después de responder, se dio media vuelta y salió de detrás de la columna dirigiéndose a la salida. Sonia se había quedado con el rostro pensativo, sus ojos parecían estar viendo un partido de tenis: iban de lado a lado mientras que su mente intentaba procesar todas aquellas palabras. Reaccionó y siguió a la mujer, que ya estaba junto a la puerta de salida. Toni, inmóvil, las miraba sin comprender nada y sin atreverse a abrir la boca. La anciana, al darse cuenta de que Sonia la seguía, se giró y, sin dejar que Sonia pudiera hablar, le dijo:

			—Por lo que más quieras, Sonia, hazme caso: vete hoy mismo, no dejes que te vean en casa de tu abuelo, no dejes que te relacionen con él. Nosotros haremos lo mismo.

			Entonces una voz que provenía del interior de la iglesia llamó a Sonia, ella se giró para ver quién la llamaba y la mujer aprovechó para marcharse.

			—¡Sonia! —volvió a llamar.

			Era el cura, que caminaba hacia ella y ya a escasa distancia. Sonia volvió la mirada a la puerta, pero la mujer ya no estaba allí, así que volvió a girarse para atender al párroco.

			—Cuánto me alegra verte en misa: en ningún lado encontrarás mejor consuelo que en la iglesia. Pero, dime, ¿cómo te encuentras?

			Sonia lo miraba sin mucho ánimo ya que en el pensamiento tenía demasiadas cosas de las que ocuparse, pero hizo un esfuerzo en contestar de manera moderada.

			—Bien, padre, gracias.

			—Bueno, sabes que cuando quieras, puedes venir a hablar conmigo.

			—Gracias, padre, pero no me encuentro muy bien y ya me marchaba para casa.

			—Está bien, como quieras. Pero ya sabes dónde me tienes para lo que necesites.

			En ese instante, Toni se unió a ellos y Sonia cerró la conversación.

			—Gracias de nuevo, padre.

			Y los dos salieron de la iglesia bajo la atenta mirada del amable párroco.

			—¿Qué ha pasado? Cuéntamelo todo.

			Sonia, que caminaba dos pasos por delante de Toni, iba buscando a la mujer: era una persona mayor, así que quizás aún podía alcanzarla, pero ni rastro. Llegó al centro de la plaza, que estaba casi desierta, donde se encuentra el monumento que conmemora la llegada del agua potable a la población, se apoyó en la valla de hierro que rodea la fuente con la columna en medio y hundió su mirada en el agua.

			—Sonia, ¿qué ha pasado ahí dentro?

			Sonia contestó sin apartar la mirada del agua.

			—No entiendo nada, es todo tan…, no sé ni cómo describirlo.

			—¿Quién es esa mujer? —Toni se puso a su lado y apoyó sus codos en la valla al igual que su cuñada.

			—Verás —ladeó un poco la cabeza—, esa mujer por lo que deduzco era amiga de mi abuelo, o por lo menos lo tenía en muy alta estima, me comentó algo de una hermandad y me pidió que me fuera, que no quería que me hiciesen daño.

			Y así le fue contando todo lo acontecido con aquella extraña mujer.

			—No tiene ni pies ni cabeza, es una barbaridad. Que tú supieras, ¿tu abuelo estaba metido en algo raro?

			—¡Por supuesto que no!

			—¿Y qué es eso de una hermandad? ¿Una hermandad de qué?

			—No lo sé, mañana le preguntaré a mi tía, quizás sepa algo.

			Hubo un breve silencio que Toni no dudó en romper.

			—No sé, quizás hemos pasado por alto que a lo mejor a esa mujer se le haya ido la cabeza y todo esto sea una pantomima —dijo Toni incorporándose.

			—No lo creo, lo que dice esa mujer es igual de extraño que la manera en la que han asesinado a mi abuelo.

			Sonia se irguió, dio media vuelta y empezó a caminar.

			—¿A dónde vamos ahora? —preguntó Toni.

			—A casa, quiero ver si ya ha llegado tu hermano. Le necesito —respondió ella sin mirarlo.

			Toni la vio tan cansada y dolida que no dijo nada. Siguieron caminando en silencio, sin decir palabra, deshaciendo el camino por el que habían venido.

			En la calle no había un alma, tan solo un hombre que paseaba a su perro, no se cruzaron con nadie más, a esas horas la oscuridad y el frío no hacían muy confortable el salir de casa a no ser que fuera necesario.

			Seguían caminando en silencio cuando Toni escuchó unos pasos por detrás, escoró un poco la cabeza y observó que un hombre vestido con pantalón vaquero y chaqueta tipo sport de color beige caminaba detrás de ellos con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta y los miraba fijamente. Al principio no le dio mucha importancia, pero a medida que iban caminando el hombre aceleraba más su paso. Entonces fue cuando Sonia se dio cuenta.
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